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MARINA MERCANTE 

jiieíspara 
jepridiiililaiiiirpiiii 
La frecuencia con que se suceden 

catástrofes y siniestros en la navega­
ción, con pérdidas de barcos y vidas 
humanas, ha hecho pensar en Fran­
cia, en la necesidad de adoptar re-

, RUS generales concernientes á la sé-
riguridad en la Marina mercante. 
; Por circular reciente, se presciibe 
« ios prefectos marítimos la conve-

' ni«ncia de comisionar en los puertos, 
Con el indicado objeto, un oficial de 
Marina y otro de Sanidad, cuya mi­
sión tenga el doble objeto de la se­
guridad y la higiene en los barcos. 

El primero, elegido entre los que 
íiayan hecho campaña á bordo de 
buques de altura, deberá asegurarse 

f/ie la nav^gabilidad de los barcos, 
<l>rigiende principalmente su atención 

-Sol̂ r̂  los objetos de armamento y re-
ijpuesto, instrumentos y documentos 
Wíiticoa, inaterial de salvamento, et­
cétera. 
• Por su parte, el oficial de Sani-
'íad examinará las condiciones de ha-
wtabilidad de los barcos, menage de 
í<>9 locales, calidad de los víveres, 
""'̂ terial médico y farmacéutico, et-
^ét^ra. 

El propósito es conseguir que se 
'eduzca todo lo posible, cada año, la 
*áfra de los siniestros. Los armadores 
*Qn los primeros interesados en con-
•fifvarRus barcos y sus tripulaciones, 
y además, en los puertos de arma-
•ftento, kw administradores de la ins-
**ipci6n marítiuia, representantes del 
"Ministerio de Marina, tienen por mi-
*ión principal vigilar la seguridad y 
'* salud de las gentes de mar, 
. , ^ s indiscutible que la navegación 
1?c âltura es peligrosa en extremo, 

t̂>t9 por la clase de trabajos á qu^ se 
^fi^gran las tripulaciones, como por 
1*9 circunstancias de tiempo y de lu-
S'tr̂ Qoíiio son las del estado del mar, 
*8 nieblas, colisiones, etc á que for-

*^aíttente están sometidos los bar­
co». 

E* inevitable, desgraciadamente, 
^'ío las pequeñas embarcaciones'se 
P^rdaq ó no encuentren condiciones 
^^Orables p?i,ra orientarse bien; que 
•̂ 9o>br«8 habituados á atjrontar todos 
T9? pe'igros coqaetan alguna impru 
"cncia que Jes cueste la vida; y ya 
^f ««to quede fuera de toda previ-
•íón y de los cuidados sociales, hay 

•̂̂ Sého á exigir, por lo menos, que 
*̂  H^ja Ja negoasaria vigiJaaCii &ins 
«**cción respecto á las condiciones de 

higiene y salubridad 
*^da clase de embarcaciones. 
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' «* rabila como todas ellas, de inraa-
^^do blancor y su rostro picaresco, 
^»'o* de rosadas mejillas resplande-
'Joveoiud, ojo» no celestes pero ee-

7*"«íe8 y de endíaUado mirar que 
J|̂ »*«rDa .. que enloquece... que abra-

••• y la boquita de labios sangui-
íift ****'**'*o'»» escitantes cjibujan 
'«napre una ceJestial sonrisa que de-

bla^*' '""' **'̂ '»t«cito8, pequeño y 
^oiT^ y unidos como los de una 
g a. Un coello arrogante, carnoso y 

o, Wieiî  de cisne, suMenta la ca-
"«««a de «poa poapée» qa« asteo-

diéndose en correctas y ondulantes 
líneas termina en exhuberante pecho 
que se yergue altivo, pugnando por 
escapar de la débil opresión de su blu-
sita. 

Y las pronunciadas líneas que 
muestran la esquisitez de su bnsto, 
busto de una mujer, de una diosa, 
languidecen, prolongándose, confun­
diéndose en las débiles pero correctas 
formas de la niña, de la muñeca. 

Su traie elegante, sencillo, vaporoso 
de calado cuerpo y atullada y corla 
falda, dejan ver aquel; la nieve de sus 
carnes entre sus sutiles aprisioha-
jes, esta; su cinturita, frágil, esbelta y 
más abajo su piececito que como to­
da ella, diminuto encantador, pié 
de reina, que encerrado en escotado 
zapato negro de alto tacón, mostraba 
el principio de una bien mode'ada 
pierna, dejando adivinar mil tesoros 
de encantos cultos tras aquellos trapi­
tos que componían su artística «toi­
lette.» 

Tal era el conjunto armonioso de 
<La Muñeca,» muñeca de carne, pero 
que á semejanza de las otras qué sir­
ven de dislración y juego de los pe-
queñuelos, esta era juguete del desti­
no impío, que igual que los chicos, em­
piezan á jugar con sus niuñecos, dán­
doles trastazos y apenas ven desápa-
racer una parte de «ella» cebánse en 
su exterminio, la destrozan, la muti­
lan, dando íio con ella. .. con la mu-
ñequita, arrancándole trozos de su al­
ma, de su amor, de su vida .., y sin 
embargo mientras sufre su cuerpo y 
padece su alma como todos los muñe­
cos permanece con su carita de ángel 
y risa da gloria, sin que nunca desapa­
rezca, á no ser en aquellas que des­
destrocen su rostro la mano traviesa 
del chiquitín, en ésta tan so'o la 
muerta, y aún después seguiría rien­
do su carita de ángel como si su ima­
ginación muerta encarnase en su al­
ma y añorase dichas de amor. 

Pobre muñequita míal Por qué te 
dotaría la Naturaleza de eso que lla­
man corazón? 

Porque sí, mi muñequita mientras 
sus labios dibujaban una intermina­
ble sonrisa que nunca desaparecía de 
su entila, que llegaban basta lo más 
hondo de mi corazón. Si era una mu­
ñequita, hasta su nacimiento era un 
misterio, babia salido de a gran fá­
brica «¡El Orbe Huitiano.» 

Mi muñequita quería, amaba, esta­
ba herida de amor, pero de un amor 
profundo, sublime incapaz de una 
muñeca. 

Y contándome sus dolores,'siempre 
siempre con la risa en su boquita se­
guía su historia, que me conmovía, y 
grueMs lágrimas IkM'aba mi alma., de 
pronto arrugaba su ceño y su carita 
qaería tomata expresión de dolor, pero 
rápidamente, escapábase de so gargan 
ta una carcajada sonora y cristalina, 
desapareciendo aquella fugaz nube de 
melaDCoiia-qae su tlivino rostro había 
invadido... y proseguía sn narración... 

lOh, muñequita míal £n tí adivino 
á la niña en lo ingenua, á la mujer en 
lo bella, á la amada én Sa abnegación 
y á lá Muñeca en su desgracia que el 
infortunio en raro capricho como ju­
guete suyo le da. 

Bendito seas mil veces Muñequita 
míal pues si bien las otras despiertan 
en las niñas el amor de madre, tu con 
tu belleza, con tu desgracia, haceá 
brotar el no menos santo amor en el 
corazón de los hombres. 

Bendita sea^ Muñequita mía.. I 

Cartagena 17-9-08. 
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Higiene local 
Hemos hecho una visita al l|amado 

barrio de pescadores y ique impresión 

in4s desagradable hemos sacado de 
el a! 

Las calles empinadas y estrechas, 
careciendo de adoquinado adonde se 
estancan las aguas sucias que vierten 
los vecinos, se asemejan á los tortuo­
sos arrabales de una pob'ación mo­
risca á la cual no lega ni remola 
mente el más ligero vestigio de lim­
pieza é higiene. 

Por curiosidad penetramos en una 
de âi viviendas de la calle de Orcel y 
en un cuarto situado en la p'anta baja 
del edificio, con una escasa y pobre 
ventilación, vimos hacinados siete se­
res vivientes, repartidos en las dos 
mismas habitaciones de que consta 
aquel asqueroso cuartucho. 

El relíete, que despide un hedor 
nauseabundo está situado junto á la 
cocina y el dormitorio y éste carece 
en absoU;ilo de ventilación pues á él 
no llega más aire que el enrarecido 
que penetra por una estrecha aber­
tura mal llamada puerta. 

La contemplación de tanta misei'ia 
nos produjo una serie de amargas 
reflexiones ycpn verdadero espanto 
pensamos, cuan difíciles serian todas 
•as medidas sanitarias que se adop­
tasen en el desgraciado caso de que 
uos visijt̂ ra una epidemia. 

Ahí, se estrecha la hî iiene ante la 
falta de medios para aplicarla, sola­
mente la piqueta demoledora, ó el 
fuego que todo lo purifica, remcdia-
ríaii los estragos que pudieran pro­
ducirse en el caso de que cualquier 
nfeoción sentara sus reales en aquel 

{inmundo barrio. 
Es más, el saneamiento de Carta­

gena no podrá verificarse ó será 
siempre deficiente, si al propio tiem­
po que se construye el alcantarillado 
y se (tola de aguas .̂ buî dao tes á la 
población, no se convierten en ruinas 
todos esos tugurios y otros que exis­
ten en calles más céntricas, constru­
yendo en su lugar saneados é higiéni­
cos edificios. 

La solución de este problema, se 
la brindamos á la Junta Municipal de 
Sanidad, val Sr. Alcalde presidente 
de I9 misma por si encuentra de cual­
quier forma medios apropiados, para 
que en un plazo no lejano, desaparez­
can esos constantes y permanentes 
focoi de iofeeciión 

Al implantarle en España, en el 
año 1900, el impuesto sobre las utili­
dades de la riqueza ipobüiaria, no se 
hizo, en realidad, mas que establecer 
un principio económico tributario, 
transforman el nombre de. diversos 
impuestos que regían con distint^ 
deuominac^opes, y llevando á contri­
buir la rentade los valores del Es­
tado, sin llamarle descuentos, como 
sp b^bía bec;(ioeo otras épocas, para 
que no produjera mal eíeclQ. 

Pero ni era posible organizar de un 
modo perfecto, ese imp^^sto, ni sus 
rendimientos podían alcanzar á la sa-
7Ón la cifra que le corresponde por 
todos los conceptos contributivos. 

En algunos casos la Adminhlraciún 
para elevar los ingresos, acudió al 
inadmisible sistema de violentar no 
sólo 1̂ espíritu de la ley, sino hasta 
ia$ conveniencias económicas, d^ país 
Esto ha dado lugar á que los íater^ses 
lesionados fstablesfen pleitos, conten­
ciosos, ea ios cuales rc^yeron sjen-
tencias que interpretaron la ley de un 
modo equitativo. Bero aún quedan 
otr/>s PU0I94 qupjacJariir ó jreformar, 
para que no siga el Estado poniendo 
en acción la fábula de fa gallina de los 
huevos de oro. 

Por el contrario, en otros casps la 
deficiente investigación, ó la dificul 
tad de hallar la verdadera ba&e tribu­
taria, hizo que no contribuyese toda 
la utilidad imponible, que está llama­
da á sostener las cargas públicas. A'-
go se ha adelantado en ese camino, 
como lo comprueban los progresos 
que van obteniéndose en la recauía-
ción. 

Pero si hf ̂ salvan las omisiones y 
se corrigen los defectos que la expe­
riencia ha puestO; de relieve, es indu­
dable que el principio del impuesto 
puede tener desarrollo, y ser bien ad­
ministrado, una de las más sólidas 
bases de nuestro sistema tributario 
para, el porvenir. 

Para coinprenderlo, basta leer las 
bases de imposición del tributo, y &e 
verá que si bien aparece falta de 
equidad entre unas y otras tarifas,̂  y 
entr^ unos y otros conceptos, ¡cabe 
anmei)tar el tanto por ciei^to en uttps, 
crear nuevos epígrafes opiitidos, y so­
bre tpdo, aclitf̂ atia^ el impuesto, por­

que hay muchos que se hallan suje­
tos á él, y todavía no lo pagan. 

Este resultado lio se conseguirá, sin 
embargo, si no se establecen, en cier­
tos casos, cuotas módicas; si la Ad­
ministración no es suave con el con-
tribuyeotia;4e bueijf̂  fe, y si ,noi logra 
generalizar la imposición del tributo. 

Hay que recoger muchos pocos pa­
ra engrosar el caudal del EraHo. Y 
debe cuidarse de ^no {mposibilitar la 
creación dé riquezas agobiando de 
tributos á las nuevas industrias Ó em­
presas de producción y de comercio 
porque haciéndolo así, la Hacienda 
no recoge por lo pronto el fruto ape­
tecido, y lo que es peor aún: imposi­
bilita obtenerlo después, por no po­
der desarrollarse dichas empresas. 

Acaso eú algunas de ellas conven­
dría concederlas exenciones tributa­
rias por un año, de'̂ que gozaban an­
tiguamente las industrias nuevas, ó 
por lo menos disminuir el graváihen 
ó eximirlo sobre determinados ele­
mentos, que son, en realidad, cai'gas 
y no beneficios-

Porqué, repetimos, lo que se necesi­
ta en España para fomentar la pro­
ducción del comerció en grande es­
cala es favorecer la unión de los capi­
tales y el establecicimiento de gran­
des empresas; única manera de po­
der luchar ,̂ con la competencia 
extranjeia. Y si antes de oblener be­
neficios verdadero,'el Fisco se apodera 
de una parle del capital por derechos 
reales, Timbre y utilidades, y desde el 
primer instante absorbe el impuesto, 
por unos ú otros Cúuceplos, las esca­
sas utilidades que realizan las em­
presas, no hay que pensar en que na­
die se dedica á organizar otras nue­
vas. 

Hay, pnés, que proceder coa equi­
dad y con un criterio ¡muy elevado 
para no impedir el desenvolvimiento 
déla riqueza, y completar niits^ros 
elementos productores, á la vez que 
para coqseguir el desarrollo del im­
puesto sobre las utilidades y su: rea* 
dimienlo. 

El estudio es difícil, y para hacerlo 
se necesita tiempo y un criterio am­
plio y elevado. Con eso, como coa 
otros trabajos, modestos en aparien­
cia, cabe consegoir dos fines igual­
mente loables: hacer equitativo ese 
impuesto, y obtener. mayor recatida-
ción en lo venidero. 
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otro tiempo, liabían exigido los má* violeotoa es-
faortosde i>u oredolidad para manteDerse; lo qoa 
él isolaoieote había pensado antes, lo creían ab̂ ra 
los gigantes. 

£1 oaosaiicio llogó, por fin, á dominar los mús-
oaloB del sabio; la fl«bre «sotada «as venas, y si 
tOTO an momeoto ea qae se levautó so e/ipirita, 
toé para caer en la postraciióu. Eo el̂ nstaate luis-
Dio de ver realicido su sa f̂io,. en, el moî eqto 
preoiao de triuofo, decaía su fe, ¿̂ .ĉ so podía pi«-
valeoer aqael conjapto de aspiraoionea y de pro-
meaas, aqaellA gaUnrda javeutad con,so .fesqla-
rión firaaíslma? Redwood parecía estar soñando, 
y los jóveues gibantes también so&aban: ¡lea> hi-
cía soñar el (splf.Ddor snlraje de ,1o jnventad! 
Habían soñado coa t̂ r ñas y con r«|l»tenoia, y 
creían en nna realidad colosal qae ae d^bftía en 
1» nada si amanecer del sígoient^ día. 

El hirvieate mando de hombres peqaefios, el 
mando de la euvidia j de ¡'laa malas aoclonos; el 
mando d« I» avariciA î stú îda, dt̂ l loco dospilfa-
rco y dj loa i>lacercB; el mundo de la locara atrevi­
da, déla polftica (ntei;ma,,delJuago, de las .ín^os-

, tiixs frandelantas y de JRS eapeculadonea e^gafio-
sa«; pse mundo no parecía tener ni iffveat̂ v̂a, nt 
imaginación, Di orperaocae, ni Viiior,y ai.sólo ana 
infecoióq: niú||ip'e jr dfjŷ t̂â orii 4o bsjnsa y oe-

, ee^dades raines que r̂on âb» A los qpfUffo^po-
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BÍai eembkfirlii. Vefa el satilb * los iig*^i»* pa-
•eflando sobre ana pe,(peñ> b̂ laa d» luZ; pof an 
océano inmenso de mecqnjniiades. Qoraprea.i{i|,«n 
sa interioo qqe aquel mando nuevo ora el objetivo 
,de la oontíeuda y qao t̂ ania qne sucumbir im|u«s-
oiodibleraente ei borreoĉ ^ y mis«i;at)Je mando vie­
jo, el déla maerte dentro du la vid», y tai oesa 
era on jaefio, uo podii| ser niU qad na eua&S dd 
que ei sabio î |i á ,̂esp«rtar para ouooatraiae «pn 
los gigantes Bsesioados, con el alimanto supriíai-
odo, ^ él hecho.prisionero. í^nA/ko U prisión y la 
Icadeoa no soq el siipbolo de la.vida^ Este, fiíM a 
panto culminante y el final de todos loa in#fto« del 
Redwood. Daspertarfa 000 la efusión div,sangre, 
j la iMtalla ie haiia ooipprfinder qae, a| atirnê to 
era la inás Ijoca de todas lâ  fantasías, v.aría qn« 
toda aquella, esperanta y aquella f<̂  qne con tanta 
ansiedad trataba de n̂ antéiier, no eran ipás .qoa 
pelíoaUs (<o color sobru ans.,¡eli4rtfa i];ni)iw)#. Y 
tan profaNdo y tan real faé entoî CjBs su, aWlii-
miento, que apretó lo* poflos contra [(jŷ  ctjoii para 
no abrir estoa y ver que sa sa.t-¿8 Uíjbia desapace-
Cido defimilivainento. 

Loe jóvenes gígapteabablijljan ¡entre sí en Jjuno 
mny bHJo, acompafiadosdela mtlodía ruidoso que 
prodfoefra los tterreíos, ¡La ma,r,ê  4» la da^a ba­
jaba I Redwood ojéalas voces d« )oij¡igi|n^^ 1̂  ob-
Mivabalos aioaÍ^|en^ qa<i ja i j^ntiifiiii^ta^. 


